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1  
 El origen de los problemas



  La generación de los sesenta, primero en los Estados Unidos y luego en Europa, impulsó el consumo de alucinógenos a niveles nunca antes vistos. La marihuana, el peyote —un derivado de pencas del desierto mexicano— y el hachís —un derivado de la marihuana— fueron las drogas alucinógenas preferidas por una generación que rompió drásticamente los comportamientos sociales convencionales. El rechazo a lo establecido (establishment) o a la guerra de Vietnam, y la convocatoria a través de conciertos masivos de rock-and-roll, fueron los imanes de esta generación de jóvenes, que empezó en Norteamérica y luego se extendió a otras latitudes, a la que se le llamaba la “generación de las flores” o la “era de acuario” —haciendo referencia a la canción que fue hito de esa época—. Parte de los nuevos comportamientos sociales favorecían el consumo de drogas alucinógenas, y la fuente de oferta de estas drogas estaba al sur de la frontera norteamericana. México y Jamaica, en los sesenta, produjeron en grandes cantidades las sustancias naturales que endulzaban los conciertos de rock: marihuana, mescalina, hongos y peyote. Pero pronto el garrote de la autoridad cayó sobre esta incipiente actividad.


  La ofensiva contra este comportamiento social en los Estados Unidos se dirigió fuera de sus fronteras. A finales de los sesenta, el Gobierno norteamericano, presidido por Lyndon B. Johnson, inició tímidas acciones contra las drogas, que luego se llevaron a iniciativas internacionales. La primera de ellas fue promovida directamente por el presidente Richard M. Nixon, y consistió en presionar a Turquía para que incrementara el control sobre el cultivo de amapola y el tráfico de opio. Jamaica, productor de marihuana, y México, productor de ambas sustancias, también fueron objetivo de esta política. Esto llevó a que los porcentajes de heroína y marihuana suministradas por México a Estados Unidos disminuyeran al 30 % y al 70 %, respectivamente, durante la década de los setenta. En relación con Jamaica, la operación Bucanero, en 1974, prácticamente erradicó el cultivo de marihuana exportable de esta isla.


  Esa primera guerra contra las drogas de Nixon promovió la exterminación de los cultivos de marihuana, sobre todo en Jamaica y México, que durante un par de años fueron fumigados. Ocurrió alrededor de 1974, y, a pesar de la caída de Nixon, Estados Unidos mantuvo la política de lucha contra el narcotráfico.


  Los cultivos de Jamaica y México se trasladaron a la costa del Caribe en Colombia, que para 1975 era el principal exportador mundial de marihuana. Los campesinos producían la marihuana, pero ¿cómo se traficaba? A través de las históricas redes de contrabando en las costas del Caribe colombiano, zona en la cual entra el contrabando que va hacia distintas partes de América del Sur. Sin embargo, los traficantes que desarrollaron la cadena de exportación de drogas eran norteamericanos, particularmente pilotos veteranos de la guerra de Vietnam que compraban aviones muy baratos de los excedentes militares en Estados Unidos y en ellos transportaban marihuana desde las costas colombianas a distintos sitios de su país.


  En ese año, 1975, Colombia recibió entonces una gran presión de los Estados Unidos para erradicar la marihuana, de la misma forma que se había hecho en Jamaica: esencialmente, fumigando con defoliantes los cultivos. Durante dos o tres años se tuvo una intensa actividad en la defoliación de dichas siembras, que tuvo un éxito total, pues la marihuana desapareció de Colombia. Para 1978, después de haber sido el primer productor mundial, en Colombia no había más de tres mil hectáreas de marihuana.


  ¿Qué pasó? La marihuana se fue para Estados Unidos, que desde el 1978 hasta hoy ha sido el primer productor de marihuana del mundo. Entonces, esta droga dejó de ser un problema, y no se habla de ella en las conferencias internacionales; a nadie le parece que sea un conflicto, porque es cultivada y producida en territorio estadounidense.


  Pero esta situación de la marihuana creó en Colombia una generación de traficantes de droga; unos grupos criminales que se dieron cuenta de que había inmensas utilidades en el negocio de las drogas, aprendieron que en Estados Unidos las consumían y que había redes de comercialización para venderlas en ese país. Sin embargo, la moda del consumo de drogas en Estados Unidos cambió. Mientras que a los hippies les gustaba la marihuana, porque era contemplativa, la generación más joven, de profesionales y trabajadores, prefería la cocaína.


  
2  
 La marihuana es erradicada



  A consecuencia de las políticas adoptadas, el fin de la marihuana fue más o menos rápido. Por presión del Gobierno norteamericano al gobierno de Julio César Turbay, se creó en la Procuraduría General de la Nación una división de antinarcóticos, y ocasionalmente el Ejército también tomó parte en campañas de erradicación de cultivos de marihuana. En 1978, las actividades antinarcóticos mostraban buenos resultados en erradicación y capturas.


  Entre 1980 y 1981 las cifras de ingresos de dólares por la llamada “ventanilla siniestra” —mecanismo establecido por el Banco de la República que permitía recibir dólares sin explicar su origen— descendieron a más de la mitad, lo que demostraba que el auge de la marihuana estaba llegando a su fin.


  La fumigación con Paraquat —mejor conocido como “agente naranja”, producto químico defoliante que había sido utilizado extensamente en Vietnam— fue el arma que se aplicó de forma extensiva en Colombia, y, junto con un cambio en el patrón de consumo en Norteamérica, este cultivo se desplazó a otras áreas, en particular hacia el sur de Estados Unidos y al estado de California.


  Así, en diez años, los sembrados colombianos pasaron de ser los mayores abastecedores a modestos aportantes dentro de la producción mundial. La mayoría de los traficantes fue absorbida por la sociedad costeña, mientras que sus grupos armados se dedicaron al asalto, el pillaje y
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  La guerra contra las drogas la siguen ganando las drogas. Cinco décadas
después de que surgiera el rentable negocio de producción, exportación y
consumo de marihuana, en la actualidad gobiernos y agencias antidrogas del
mundo siguen buscando estrategias y fórmulas mágicas para vencer en esta
cotidiana campaña: la lucha contra los carteles de la marihuana, la amapola,
la heroína, la cocaína... Y aunque han sido grandes los esfuerzos, muchas las
víctimas y no pocas las victorias, hoy en Colombia se cultiva más coca que
nunca. ¿Por qué?

En este libro, Rafael Pardo Rueda acude a su experiencia de más de
treinta años de trabajo en la problemática antidrogas, a sus difíciles recuerdos
como ministro de Defensa de Colombia en la década de los noventa
de lo que fue la guerra contra Pablo Escobar y las más sangrientas mafias,
y, finalmente, a los retos que tuvo que asumir como alto consejero para el
posconflicto una vez las Farc dejaron las armas, para presentar un maravilloso
—e infortunadamente entretenido— recuento de lo que ha sido la lucha
contra las drogas ilícitas durante los últimos cincuenta años. Estas líneas son
la presentación en público de un nuevo planteamiento, una visión distinta
sobre hacia dónde dirigir los esfuerzos y recursos, en palabras de un experto
en el tema, el cual empieza por aceptar que la guerra ya no es el camino.
Entonces, ¿cuál es?
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  RAFAEL PARDO RUEDA


  Economista colombiano. Ha sido profesor
universitario, investigador, periodista, parlamentario
y ministro. Fue consejero para
la paz y dirigió las negociaciones con cuatro
grupos guerrilleros: M-19, EPL, PRT y
Quintín Lame. Recientemente cumplió un
papel definitivo en el proceso de paz con
las Farc para poner fin a cincuenta años de
conflicto en Colombia.

Fue asesor nacional de seguridad del
presidente César Gaviria y contribuyó con
el diseño de la política de sometimiento a
la justicia, que concluyó con la entrega de
numerosos jefes de los carteles de la droga.
En ese mismo Gobierno fue nombrado
ministro de Defensa, el primer civil en
medio siglo de historia colombiana. Desde
ese cargo impulsó la profesionalización del
Ejército, realizó una profunda reforma a la
Policía Nacional, reorganizó los servicios
de inteligencia y creó el “Bloque de Búsqueda”,
que desmanteló al cartel de Medellín.

Entre 1996 y 1997 fue asesor del secretario
de la Organización de Estados Americanos
(OEA), César Gaviria, en Washington.

Durante su actividad parlamentaria
(2002-2006), fue distinguido como uno de
los mejores senadores y, a finales de 2009, fue
proclamado director del Partido Liberal, tras
haber sido designado candidato a la Presidencia
para las elecciones de 2010.

En noviembre de 2011 fue nombrado
ministro de Trabajo. En marzo de 2014, tras
varios meses de incertidumbre, y ante la
destitución de Gustavo Petro, asumió como
alcalde encargado de Bogota; en 2015 fue
candidato a la Alcaldía de esa ciudad y luego
asumió como alto consejero para el posconflicto,
derechos humanos y seguridad, a
cargo del desminado humanitario, la sustitución
de cultivos ilícitos y la construcción
de Estado y desarrollo institucional y productivo
en los territorios del posacuerdo.

Ha publicado varios libros, entre ellos La
historia de las guerras, De primera mano y El fin
del paramilitarismo: ¿es posible su desmonte?
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